
LA ARMADA AEREA. 

(Conferencia, leída en el salón de honor de la. UniYersi<lad de Chile, por el Iu ge 
niero 2.0 de la Armada, Sr. F ernando Solan o, repetida en la niversidad Cató lica 
a peti ción del profesorado y estudiantes. ) 

(Conclusión). 

Santiapo, 17 de octttbre de 1919. 
SRÑOHAS, SEÑOUE S: 

Nuestro personal navegante comprende pilotos y observadores. 
Los candidatos a pilotos no nos han faltado. Oficiales de todas las 
armas, co11 ese afán deportivo que distingue a nuestra rnza, y con ese 
valor tradicio11al de nuestro Ejército y Armada, se presentan anual­
mente a solicitar el aprendizaje de la nueva ciencia. Han bastado 
seis años escasos para que la aviación chilena, de iucipieute desa­
rrollo, adquiera u11 tinte bien marcado de simpatía y de rnler. Y 
uua aureola Üt' justifimulo pn•stigio rodea a nuestros aviadores, pues 
entre los <'.all(lidatos a pilotos se hace una selección minuciosa. Las 
solicit11<ks de ingreso t'IL cada año se oh•va a una centona, y nada 
mejor qul' Psto, indica el t>xponcntP mús grandioHo ele nuestra 
junmhul. 

Se sien tC' nuo «·oumovi<lo, señorPs, al oír la respuesta que dan 
los aspirantes, a laH pocas interrogacioues de admisibn. 

Xo creai::; que ellos responden que desean entrnr a la aviación 
por estar causados en el irnna que sirven o poi· adquirir mús gloria 
o por conquistas <le amor, no: quieren sf'r aviadores, dicen, para 
remontarse PU el espaeio ~~ así c011templar mejor Ju hermosa pPrs­
pec1tiYa de la patria 
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I>esgraciadarneute, 110 basta el entusiasmo: se necesita junm­
tud, fortaleza y salud, porque las pertmhaciones fisiológicas que 
produnen la altura son graves y mny intensas en el aviador. 

La respiración y el corazón se precipitan, los oídos zumban, los 
reflejos musculares se aletargan, las funciones digestivas se entor­
pecen. 

No hay ningún aviador que después de un largo viaje no se 
sienta, al aterrizar, presa de u11 decaimiento más o menos marcarlo. 
A la larga, las arterias pienlen su elast icidad. Nuestros viejos pilo­
tos , aquellos que han volado 4 o 5 afíos, se encuentran me11os aptos 
para soportar la altura y la ,luración. ¡Volar, es vivir muy rápido! 
Muchos accide11tes son inexplicables y no i;e sabe si atribuirlos a 
defectos del aparato o 1-mfermedades rep enti11as que sufren los mejo­
res pilotos. 

Sin exagerar , los eft>ctos fisiológicos del vuelo, que la medicina 
110 ha podido aún definir, se puede afirmar que provocan fatigas 
generales intensas. A medida que se sube se consume mayor energía; 
reclama 111ás tiempo y esfuerzo; igual cosa sucede si son acciones 
p11rarne11te cerebrales. 

Una operación efectuada en el suelo PU dos minutos, exige más 
de l doble a f>.000 metros. 

Viajar a seis mil metros, descender a dos mil, volver a subir a 
4.000 es t>Xte,rnante, <Juedar tres horas en el aire es abrumador . 
Los aviadores que ha11 volado, al aterrizar, 110 piensall en distraerse; 
ellos duermen un sueño de laxitud ; nada les llama la atención, y así 
se dirá cuando se quina indicar un sueño prolongado: ~dormir eomo 
Hn aviadon . 

t:,e han visto pilotos en la guerra que después de algunas horas 
de combate, al volver al terreno de partidn, no tenían la fuerza 
suficiente para aterrizar, y se estrellaban contra el suelo. El arte de 
Pegoud, ha tenido su repercusión entre los hijos del ]~jército. lla 
habido pilotos que han logrado realizar las más gran<les ha¼aiías y 
atrevidos vuelos, eon los cuales los virtuosos del aire han admirado 
al mundo. :No hay ninguno de nosotros que, si no ha visto, por lo 
menos ha oído los nombres de loopin,q tite loop, hoja muerta, caídas 
de cola, etc. Las acrohaciaH son a la vez faciles y complicadas: fáci­
los, porque cualquier error do maniobra se enmienda con el solo 
hecho de Jleyar los comandos a la posición de vuelo; complicadas, 
puesto qne los pi<~s, las manos y PSJ.>íritn ,lo! piloto trabajlln en todo 
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sentido. Tiene en los piés el palonnier (dirección Pll el plano), las 
manos sobre el bastón <lel comando (dirección de J>rofundidad¡, y 
(gauchissement de las alas); delante y a su alrededor se hallan, el 
indicador de velocidad, el contador de revoluciones del motor, los 
termómetros del agua, el altímetro, el indicador de esencia, los 
comandos de gas, los contactos magnéticos, el reloj, la brújula, la 
carta, lámparas elécfricas, un espejo 1·etrovisor, el colimador de la 
ametralladora, etc., 

Unando se vuela, todos los instrnmentos deben ser familiares. 
Es indispensable que el aviador forme cuerpo, si se me permite la 
expresión, con todoi ellos. El hábito <·-rea entre la máquina y Pl 
hombre una verdadera comunidad. 

Esto no se adquiere :Ü no a la larga. La experiencia sólo indica, 
por ejemplo, que un biplano se equilibra de diferente manera en el 
viraje a la dt>recha, que en el viraje a la izquierda. En una palabra, 
<'l piloto fino de «rase vite » como dicen los franceses, siente las ten­
dencias y rumores <k su aparato, <·01110 1111 buen c•ahallero los <le Hu 
caballo. 

Esta unión íntima entre el piloto ~· el aeroplano llega, por 
<le<'irlo así, hasta la fusión, y ns todo el secreto del as. Esa estr<'cha 
1111it'tn C'S el efe<•to del Rexto sentido, aquel de la velocidad. La edu­
cacÍ(Íll lo <lesanolla, pero no lo da. El piloto experimentarlo Riente 
que su aparato Ya a perder veloeida<l nn vig(,simo de. segundo antes 
que la p(lrdida se haya efectuado. El piloto me<liano 110 la siente 
Rino en el instante mismo de producirse y el malo despu{,s_ Ye<l 
aquí, por lo que se necesita unu precisi6n admirable en los má~ 
extraordinarios 111ovimie11toR: tanto cuando se trata de efertuar 
acroba<'Ías como en el vuelo más l'lencillo. Ciertos pilotos tif'ne11 
desarrollado este sentido hasta tal puuto, que conducen n-agisfral­
meute y por primera vez aparatos que ellos no habían conocido . 

Hasta aquí se ha explicado, señores, solo el arte de rnlar, pero 
esto no basta. ~uestros pilotos deben aprovechar del vuelo su apli­
cación Pn reconocimientos, exploraciones, bombardeos, etc. 

t:,e puede decir, sin lugar a dudas, que el bombardeo es el rol 
mús importante que el avión llent a cabo en los combates modernos; 
un buen avión, dirigido por un experto piloto, oeasiona más males 
en el enemigo, que cualquiera unidad táctica del Ejército. 

Esa ave mecánica se impone desde las alturas; lo ye todo, uada 
pue<le disfrazársele ni acultársele en pleno <lía; con mirada poderosa 
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<>scmlriña los más recúnditos lngares, y su paso queda marcado por 
la ruina, el ineenclio y la muerte. 

Siembra el forror y el pánieo, 1•0 solo cntl'e las pobla,•iones sino 
que también dentro del Ejéreito mús aguerrido y disciplinado: el 
enemigo se encuentra impotente y desmor<1liza<lo para contrarrestar 
las iras de este titán aér<>o. 

He tenido la oportunidad de pn'.\senciar en T;ollllreR, durante 
tres años de guerra, las invasiones aéreas alema11as, ver de cerca las 
clestrneciones que dejaban las eimuadrillas, SPntir Pl terror ~· el 
pánico ele que se hallaban poi3efrlo los habitante~. LoR bombardeos 
aéreos Robre la capital lodine11se y eindacleR prineipales del reino 
británico y aún sobre lugareR más circunscriptrn,, como fábricas, 
estableei111ientos militares. et,•., S<' s1rnedía11 eon rapidez y en cada 
momento; e11 plena luz dt>I día y también en la ohscnricla,l rle la 
noehe; haciendo caso 0111iso del clamor de las yíctimas indcfpnsas 
que sucumbían en dichos bombardPos . .Figuraos, sPñores, y ar.om­
pañadme un momento para traer a la mente esas escenas desgarra­
<loras, en que la madre perdía sus tiernos hijos y estos a su madre. 

Esos hechos ejPrcieron e11 mi mente una acción vivificadora, 
despel'tándome el amor patrio ~· el dpseo de servir en este ramo a 
mi país. 

Permitidme una digresi<Jll: el imperativo moral de un honrado 
sentimiento d<' gratitud me determina recordar en esta oportunidad 
los nombres del Director Henerul de la .Armada, don Joaquín l\{uñoz 
Hurtado, dPI ,fofo de la Comisión :Xaval de Uhile en Londres, don 
.Miguel Aguirre y mny en especial del ingeniern de naYío, don Juan 
2.c )Ioutenegro, porque ellos esiimularon mi actividad y tonifiea1·on 
las disposiciones de mi espíritu para llenar 1111a misión que yo estimo 
de suma importancia, no solo para robustecer la defensa nacional, 
sino que también para inten~ificar el progreso de la nación. 

Venía refiri<•rnloos mis sensaciones y lo qne había visto dmaute 
el tiempo que LondreH fué objeto de numerosos y contínuos hom­
bardeos aéreos por parte ele los alemanes. Estos, ron aparatos pode­
rosísimos, burlaron a principios de la guerra la vigilancia ,le las 
fuerzas combatientes de los aliados que se encontraban al norte rle 
Vrancia, de las escuadras y de los cañones antiaéreos, haciendo gran­
des recorridos, logrando alcanzar a varias ciudades i11glesas donde 
drjaban caer nnmN"osas bombas explosivas B incendiarias. Londres 
SP enrontraha tan indefeuso que hubo rle permanecer clurantP los 
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primeros ataques aéreos en una inactividad desesperante. Los Zepe­
lines fueron los primeros en hacer incursiones aéreas sobre Ingla­
terra, luciendo su forma artística de ovoides plateados y que pare­
cían pertenecer a alguna constelación celeste. Los habitantes, en su 
desesperación, sacaban sus 1,evúlvel's eomo 1111 jesto de defensa y con 
la idea de herir a los que habían osado mancillar el cielo nacional o 
se desaogaban con imprPcacio11es tle oclio y ele venganza. 

Para disminuir en algún ta!lto los clailos que el eIH'migo cau­
saba en sus bombardeos se tomaron muchas medidas . 

.Así, nadie podía anclar en las calles mientras Sü había anunciarlo 
un bombardeo; igualmente la ciudad permanecía a obscuras y ape­
nas se tenían noticias ele la llegada de las escuadrillas alemanas los 
guardianes en bicicletas y automóviles reeorrían la ciudad gritamlo 
la memorable expl'esión: «Take cover», que significa «resguardarse ». 

Todo el mundo, ent011C'es, af'udía a las bóvedas de sus casas y a 
los subterráneos de los trenes. Así este país vivicí inquieto por mu­
cho tiempo. 

El Uobierno inglés no omitió sacrificios para clefender la ciudad 
y poner a salrn la vida de sus habitantes. 

Se colocaron líneas de eañones antiaérPos, que formaban ver­
daderas cortinas de fuego que debían impedir el avance de los avio­
nes enemigos hacia la ciudad. Sin embargo, no dieron el resultado 
que se esperaba, pues la altura de los aviones era superior al alcauce 
de los proyectiles . Se instalaron también reflectores y sirenas en 
varios puntos; la flota marítima rondaba las costas; varias escuadri­
llas do ca1,a de aviones rápidos y armados estaban listas para pre­
sentar combate e impedir el avance ele las escuadrillas enemigas. 
Solo aquellas consiguieron, al principio, atemorizar al enemigo y 
evitar después los bombardeos aPreos. Es así como cluranto la gue­
rra, por necesidades tan imperiosas, nacieron los aparatos ele caza, 
eles tinados a combatir las escuadrillas enemigas. 

He presenciado varios combates aéreos entre aparatos alemanes, 
que a toda costa trataban de dejar caer sus bombas en la ciudad 
londinense y los aviadores ingleses que trataban ele impedirlo. 

Forma parte de mis recuerdos im honables, la impresión que 
experimenté durante un gran bombardeo de que fué víetima Lon­
clres el 7 de julio de UJl 7. 

Eran las 10 de la mañana cuando se preimntaron por primera 
vez los terribles Gothas, en Iifünero <le 40 en una formación V 
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correeta, semejando a una bandada de patos silv<istn·s, a una altura 
coni-;iclen1hle; se movían tan lentamente, que se creía que los alema­
nes hnhieran conseguido la resolución de un problema tan deseado, 
como es la inmovilidad dC' los aeroplanos en el espacio. Pero este 
efecto era una ilusión 6ptiea, debido a la enorme flecha desde donde 
los Pxpectadores los observaban. Un instinto de curiosidad corrió 
por todos loR habitantes que se lanzaron a las calles a mirar a su 
terrible adverRario . J>oco después y apenas comenzaron su efecto 
destructor e incendiario, 1m pánico irnleseriptihlP s<· apoder<'> de 
fodoR. 

LoR apamtos d<' eaza inglPses, quP ya en esta fecha habían re­
('.ibido un gran impulso, salieron <'U perse<'usi<'>11 d1°l t>nemigo y s1• 
dPsarroll<Í entonces el müs dramúti(•o eomhate cln los ticnnpos mo­
clnnm;, 

:Vluchos aparatos inglPs<·s y alemaups f1u•ron cl1•struídos y p<n'l'­
cieron en esta titímica lueha. 

Es ele advertir quP la ayia<"i<'m iuglnsa mH'i<'> en la guerra y 
prospPró lle tal manera quP prn11to fü•gú a o<·upar el prinwr lugar 
Pn el airP entre las na<·iones en hwha . 

. Mái:; tarde, una Pscua<lrilla afrea evohwionaba todoR loR díaR 
sobre Londr<'s, en previsi<Ín y en dpfpnsa ('.Ontra las eR!\Uarlrillas ~)e­
manas: por lo qne éstas :aw vi<•ron imposibilitadas para repetir snR 
<·orrerías anteriores. 

Es necesario, SC'ñores, qup ( 'hile aproYeeh<> PRta lecei<'rn y qnr 
se d1~ to<lo el impulso noeesario a nuestra Fuerza .Aérea X acional, 
actualmf'nte bajo la direcciún del distinguido coronel dP ejúrcito, 
don l 1edro ]>ablo Dartnel, para qn<' mús tarde no trngamos que 
)amontar ningún descuido ni falta <lP previsicín. 

i>ermitidme recordar en estoR momentoR aquella t·élebre y Rabia 
frase : «Hi quieres paz, prepárate para la guerra». Es necesario, se­
ñores, que establezcamos la única arma de defensa contra los avio­
nes, 11ue es el mismo avión . .Es necesario que ,·ivamos confiados C'U 

la capacidad dl' nuestras fuerzas afo'eas, porqut> ellas y solo ellas 
imbrím mantener inmaculado el eielo de la patria. 

X o está lejano también el <lía, que un hacen chulo pueda reco­
rrer su rnsta propiedad en un aeroplano lento pero seguro; el inge­
niero en un dirigible estudiará a yuelo <le pájaro el mejor trazado 
posible dP las YÍaH férreas y carreteras; el médico salvará la vida 
a un doliente qup necesita pronta ayuda y que podría expirar en el 
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curso <le pocas horas; el comerciante transmontará las cor<lillmas y 
cnbrirú enormes distancias en un monoplano 1·úpido como los nego­
eioR qne tiene ansias de realfaar . 

• \.Rí, hoy día, el hidroplano a lo largo de las costas abrnptaR, y 
«londe loR ríoR no son navegables, acorta las curvas y salva las 
corrienteR, prúcticamente , sin ningún riesgo para el aviador a pocos 
rn<~tros del agua. 

Así como la núntiea, no Rólo Re aplica a la marina de gnerra 
Rino también a la marina mercante, acercando el comercio y numen­
tanrlo las transacciones, ambos elementos civilizadores, haciendo 
fraternizar sobre las aguaR a hombreR de diferentes paÍ8<'R, así la 
aeronántica civil)' privada , la aviación industrial. cumplirá algún 
día su misión en laR mismas condiciones . 

La loeomoción afrea, en el futuro lejano de la raza, cuando el 
hombre vuele con sus propios músculos, se encargará de iniciar las 
transformaciones fisiológicas, que en la evolución orgánica nos están 
1·eservadas. Pero actualmente se ha llegado a resultados aTtificiales 
tan satisfactorios en la aviación que clama por una propaganda 
benéfica en favor del arte de volar. 

En rasgos generales, he procurad.o hacer una descripción de los 
elementos con que nuestra .Fuerza Aérea Nacional cuenta; de la 
capacidad y valor de nuestro personal de aviación, y sería para mí 
un reproche, si ante esta selecta concurrencia y en esta memora ble 
ocasión, no hiciera público, ante todos mis compatriotas, que, en 
gran parte, la instrucción de nuestros pilotos, la bondad de nuestra 
organización aérea y el empleo de nuesh·as máquinas de guerra, la 
debemos al Mayor Víctor H. Huston de la Royal Flyng }force. 

La figura más sobresaliente, más querida y respetada entre los 
aviadores, esa muchachada revoltosa, de i11tensas pasiones, que no 
aquilata el mérito sino cuando 6ste se presenta con viveza 1le luz 
ofuscadora, porque cada una ele sus almas, es una alma de héroe; 
esa figura sobresaliente, repito, es la del )fayor Huston. 

rn gran piloto inglés ha sabido u.ominar todos los corazones 
como domina con pericia admirable, el manejo de las aves mecúnicas. 
Su carácter caballeroso le ha granjeado la estimación, el respeto y 
hasta la admimci{m de sus subordinados. 

8n opinión es siempre concienzuda y 110 ha hecho jamás afir­
maciones qu<' no se hayan visto confirmadaR en la prácti ca. 
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En su reciente viaje a Chile, el 8r . Ministro Edwards, se expre­
s6 en forma sumamente honrosa para el Mayor Huston, ante altos 
funcionarios y generales. «En Chile no saben lo que tienen , dijo, 
Tefiriéndose al tlistinguido jefe; tuve que hacer ante el Gobierno 
inglés las más insistenteR gestiones para conseguir que este militar 
viniera a Chile ». 

Agregado al :Ministerio de A_ yiación Británico, era el encargado 
tle dar el V." 11.° a todas las máquinas que iban al frente de Fran­
cia y tanto su competencia, eomo su espíritu organizador. le habían 
hecho merecer las más honrosas distinciones del Gobierno inglés. 

El :Mayor Huston es un A:::; de prjmera categoría en la aviación 
inglesa. lla libra:lo un gran número de combates aéreos, en los cua­
les derribó doce múquiuas enemigas. Le cupo ni honor de sostener 
un duelo singular con el célebre barón Richtoff, del cual pudo esca­
par debido a su admirabl e sangre fría r pericia , como noblemente 
lo ha deelarudo d mismo, manifestando la admiración profunda que 
siente por el As de los Ases alemanes. 

La cualidad que más distingue al gentleman que se llama :Ma­
yor Huston, es la de Ru espíritu ecuánime y su entusiasmo por des­
pertar el estímulo de Rus almnnoR. 

8eiíores: 

Llegado al término de esta modesta disertación, más que cien­
tífica, substancial y generalizada, escrita, antes que al calor de una 
literatura elegante, en un estilo sencillo, con el único fin de inte-
1·esar a cuantos deseen hacerlo en las grandes y pequeñas activida­
des planteadas por la innstigaci<ín y empleo de la novel ciencia del 
yuelo mecúnico; réstame únieamente haeeros presente , como obra de 
justo reeonocimiento, el brillante concurso que en beneficio de la 
aviación dentro de las instituciones armadas, ha prestado y continúa 
prestando con mayores energías en la actualidad, el Sr. Ministro de 
la Guerra clon Enrique Bermúdez; como así mismo la tarea árdua y 
costosa que encara f'l A.ero-Club de Chile, auspiciado por don ,Jorge 
Matte . 

Al haberme cabido la honra de poder contribuir, en la insig­
nificante medida de mi escasa capacidad, para ilustrar a la opinión 
pública de mi país sobre este transcendental problema del dominio 
del aire, cuyas proyecciones nadie puede imaginar y en cuya n iso-
1 ución habrán de continuar rivalizando todas las naciones civiliza­
das y los sabios más eminentes del orbe, no quedaría satisfecho si 
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no ~s dijera, que con nosotros corresponde a todos los ciudadanos 
chilenos, ser los divulgadores y propagandistas <le estos nuevos y 
grandes ideales de progreso; en la seguridad de que por muy pe­
queño que sea el resultado que se log1·e alcam::ar, siempre habróiR 
cumplido un deber ciudadano, ron solo enunciar la tarea desintere­
sada y patriótica de que es necesal'Ío que el Gobierno y el pueblo, 
auspicien y fortalezcan problemas que como el de la aviación serán 
los cimientos del más próspero y brillante porYenir d~ la República. 

}'ER ' ANDO SOLANO, 

Ingeniero 2.0 
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